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OPINIÓN

PORQUE LOS VOTANTES DEL PSOE VOTARÁN AL PP. RELEYENDO A GRAMSCI

Fernando Alcalde
 ¿Cómo es posible  que en nuestro país, incluso en el conjunto de Europa, la respuesta de los ciudadanos, cada vez más desprotegidos, sea apoyar electoralmente a aquellas fuerzas políticas más reaccionarias? ¿Cómo es posible que la Izquierda pierda espacios en el momento histórico en el que las condiciones objetivas indican que debería ser el contexto idóneo para la  expansión del socialismo? 

Estaremos de acuerdo en que existe en este momento una aplastante asimilación del pensamiento único neoliberal entre la gran masa de ciudadanos y que valores reaccionarios (inmigración, detestación de la política, competitividad) son avasalladoramente dominantes. No existe una concepción colectiva alternativa a la salida de la crisis sociopolítica. Podemos decir que la izquierda ha perdido la batalla cultural y con ella el marco de valores en el que nos referenciamos, lo que Gramsci denominó la hegemonía cultural.

 La concepción del mundo,  es impuesta  por las clases dominantes a través de  varios canales, por medio de los cuales construye su propia influencia espiritual y cultural, su capacidad de crear la conciencia de toda la colectividad, su hegemonía (la escuela, la iglesia, el servicio militar, los medios de comunicación). 

 La hegemonía es pues la capacidad de unificar, a través de la ideología,  un bloque social que, sin embargo, no es homogéneo, sino marcado por profundas contradicciones de clase con su acción política, ideológica, cultural que impide que la contradicción existente entre estas fuerzas estalle. El siguiente paso es la asunción del poder por ese grupo hegemónico, la supremacía  que es dominio y hegemonía.

La supremacía, a su vez, entra en crisis cuando la clase social que detenta el poder político es incapaz de resolver los problemas de la colectividad, cuando la concepción del mundo que ella logró afirmar, es ahora rechazada. La clase social hasta ayer subordinada se convierte a su vez en dirigente cuando sabe indicar concretamente la solución de los problemas; tiene una concepción del mundo que conquista nuevos adherentes, que unifica los sectores sociales que se forman en torno suyo. 

En esta construcción de la hegemonía juegan un papel fundamental los intelectuales, los think tank actuales,  y los generadores de opinión mediática  que son los que dan a la clase económicamente dominante la conciencia de sí misma y de su propia función, en el campo social y en el campo político. 

Es claro que nos encontramos en un momento de tensión entre esas fuerzas contradictorias y que el bloque hegemónico actual se emplea a fondo para sostener el andamiaje cultural sobre el que se construye. Estamos por tanto en el campo de la batalla cultural, de la influencia de las ideas, que ya para Engels era el tercer frente de lucha, junto con el económico y el político. El rearme cultural de la izquierda, tan socavado por la acción de los partidos socialistas europeos y especialmente por el PSOE en nuestro país, es la pieza clave en este proceso, y este debería ser nuestro principal empeño: La construcción de liderazgo intelectual, la expansión de las alternativas y la ocupación cultural del espacio social.
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